
Elizabeth Skidmore ha anunciado su jubilación prevista para este otoño. Termina aquí su carrera con 
más de 35 años de afiliación, incluyendo 25 años como personal del sindicato. 

En el campo y como representante sindical, Skidmore siempre ha buscado mayores oportunidades para 
que otras mujeres ingresen y prosperen en los oficios, incluida la creación de un comité de mujeres 
como miembro en 1989.  

“Como mujer, fue una oportunidad casi increíblemente buena para desarrollar habilidades reales y 
ganar el mismo salario y beneficios,” dijo, “y quería compartirlo con tantas mujeres como pudiera.” 

Skidmore fue contratada por el sindicato para una posición en acción política temporal, pero la 
mantuvieron y trabajó en el departamento de relaciones con contratistas. Luego trabajando en puestos 
de organización y servicio a lo largo de su carrera, y eventualmente se le asigno trabajo en el consejo 
para enfocarse más profundamente en los problemas de las mujeres. También ha sido una pionera a 
nivel nacional, ayudando a establecer y ampliar los comités de mujeres que se convirtieron en las 
Hermanas en la Hermandad. 

“Ella ha tenido un tremendo impacto en nuestro sindicato a lo largo de los años,” dijo John Murphy, jefe 
de personal del Consejo Regional de Carpinteros de los Estados del Atlántico Norte. “No solo muchas 
mujeres le deben una deuda de gratitud, todos nuestros miembros la tienen. No se puede modernizar 
una organización como la nuestra sin algunas personas fuertes que aboguen por el cambio y, a menudo, 
Liz ha sido esa defensora.” 

En los últimos años, Skidmore ha trabajado en un enfoque de arriba hacia abajo para expandir el trabajo 
para las mujeres, reconociendo que el éxito que estaba teniendo el sindicato en el reclutamiento estaba 
limitado por la disponibilidad de trabajo. También lideró un impulso exitoso para crear programas piloto 
y de diálogo para programas de guardería que atienden a familias que tienen horarios de trabajo no 
tradicionales. 

“Nuestro sindicato ha apoyado los esfuerzos de las Hermanas que van desde la atención médica hasta la 
asistencia a conferencias y el apoyo a los funcionarios electos que apoyan a las mujeres y los 
carpinteros,” dijo Skidmore. 

“Pude hablar sobre el valor de aumentar el número de mujeres en nuestro sindicato en una convención 
de la UBC y testificar en el Congreso sobre la importancia de la diversidad en el gasto en infraestructura. 
Ha sido un honor y un privilegio y animo a mis hermanas y hermanos a seguir acercándose unos a 
otros.” 

 

 


